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E l día 26 de abril, dentro de la programación de actividades paralelas de la XXII Fira del 
Llibre de Valencia, desde Avei organizamos una mesa redonda para abordar la cuestión de:
“Las políticas bibliotecarias: la Red de Bibliotecas Públicas de la ciudad de Valencia”.

Entre los componentes de la mesa (cito según el orden de sus intervenciones) se contó con la 
participación de:

Lola Miñarro, bibliotecaria y miembro del Grupo de trabajo de bibliotecas públicas de la FEMP;
Carolina Sevilla, directora de la Biblioteca Pública Valencia; Pilar Izquierdo, coordinadora de la red
de bibliotecas públicas municipales de Valencia; Pedro Aracil, asesor de Cultura del grupo popular en
el gobierno municipal; José Luís Ábalos, concejal del grupo socialista en la oposición del
Ayuntamiento.

En primer lugar, la que aquí firma, explicó el contenido de algunas de las iniciativas puestas en mar-
cha en relación con las bibliotecas dentro del panorama europeo; refiriéndose en concreto a la
Declaración de Copenhague de 1999 o  Pautas del Consejo de Europa para legislación y planificación
bibliotecaria y a la Resolución del Parlamento Europeo (ver Mei 26-27 pp.96-101)  
Seguidamente, ya situados en la realidad de nuestro país, se hizo un repaso a los aspectos más 
llamativos del Plan de Impulso de las bibliotecas públicas españolas en la sociedad de la información
(ver Mei 37 pp.69-81), destacando los aspectos más novedosos derivados de la incorporación de 
las Tecnologías de la Información en los centros de lectura (información bibliográfica y préstamo 
automatizados, los nuevos soportes, ordenadores para internet, formación de los usuarios, etc.) 

Una sociedad que se define como moderna, debe contar con unos servicios de biblioteca “moderna”
que sean el principal  referente cultural y que se ofrezcan a la comunidad como los centros de infor-
mación fiable que, ciertamente, son.

Partiendo de esta premisa y recogiendo los compromisos del gobierno de José María Aznar en la VII
Asamblea de la Federación, la Secretaría de Estado de Cultura de la Federación Española de
Municipios y Provincias tomó a principios de año la iniciativa de crear un grupo de trabajo de biblio-
tecas públicas. Entre sus funciones estarían las de asesorar a la Comisión acerca de las propuestas y
proyectos, proponer directrices de trabajo y promover la participación de las bibliotecas públicas
municipales (las que más abundan en el sistema bibliotecario español) en los programas de sean de
interés. Aprovechando la presencia de las autoridades y de los técnicos responsables de la red de 
lectura municipal y de la comunidad, la ponente les trasmitió el ofrecimiento personal de José María
Velázquez, Secretario de Cultura de la FEMP, como interlocutor para facilitar la comunicación entre
las administraciones relacionadas con las bibliotecas públicas.

Carolina Sevilla, directora de la biblioteca pública de la calle Hospital, expuso la situación en la que
se encuentra dicho centro: desbordado por la cantidad de usuarios que a él acuden. Comentó las mejo-
ras y remodelación del mobiliario y los espacios, buscando una mayor adecuación a los servicios que
ofrece la biblioteca. También explicó las líneas del Plan de Bibliotecas de ciudades como Madrid o
Barcelona. Repasó, asímismo, algunos de los programas de cooperación de los puestos en marcha
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desde el Ministerio: la catalogación compartida; Pregunte, las bibliotecas responden; el boletín 
Correo Bibliotecario, entre otros. Entre las conclusiones determinó que todavía queda mucho por hacer,
pero que, sin duda, se ha avanzado mucho en los dos últimos lustros.

La coordinadora jefa de las bibliotecas municipales de Valencia, Pilar Izquierdo, repartió las guías de
la red de bibliotecas de Valencia; un tríptico editado por el Ayuntamiento para suplir el desconoci-
miento de los ciudadanos sobre la existencia y situación de los 21 centros de lectura diseminados por
barrios. Explicó que muchas de estas bibliotecas son aún recientes y otras están pendientes de ser
inauguradas en pocos meses. El resultado del año 2001 será de 24 bibliotecas, de las que 15 habrán
sido creadas entre 1998-2001. Pidió tiempo para su consolidación y mayores presupuestos para las
adquisiciones y el desarrollo de actividades.

Pedro Aracil, amplió la información sobre: puestos de lectura, número de usuarios, inversión en infra-
estructuras, personal y categoría de quienes atiende las salas y, también dió cuenta del gasto para
libros y demás materiales. Se refirió en extenso a la riqueza patrimonial de la Biblioteca Central y del
Archivo Municipal y manifestó que el grupo en el gobierno municipal está muy motivado con el tema
de las bibliotecas y que así lo demuestra con su gestión.

Por último intervino José Luís Ábalos que contrastó sus cifras con las dadas por el anterior. Señaló 
que el esfuerzo presupuestario es insuficiente e indicó que no es cuestión solo de cantidad sino de
garantizar a todos los ciudadanos el acceso a la información mediante unos servicios de calidad.

Seguidamente se abrió un animado turno de intervención entre los asistentes (vecinos, bibliotecarios,
técnicos de la Dirección Gral. del Libro, educadores y algún político). Salieron a la luz carencias como
la escasa actualización del fondo, los horario de apertura, el desconocimiento de su existencia en los
barrios donde se instalan, la no informatización que implica que no haya un catálogo conjunto, su ais-
lamiento con respecto a la red de la Conselleria, las bibliotecas escolares, que son inexistentes o míni-
mas, etc. Lamentablemente se acabó el tiempo mucho antes de lo deseable y se propuso convocar nue-
vamente a todos para seguir con el debate.

Lola Miñar ro
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